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¿Cuál es la situación real de las 
masas obreras y campesinas de la 

región después de la dura ex- 
periencia uriburista sobrellevada 
a través de diez y ocho meses de 
dictadura? 

¿Cuáles han sido las solucion's 
alcanzadas por el gobierno de la 
“normalidad” y del ministro so- 
cial-fascista De Tomaso? 

Ha sido cruenta la vida obrera 
en los campos argentinos, agra- 
vada cada vez más por la grande 
erisis económica producida por el 
régimen eapitalista, con su verti- 
sinoso desarrollo maquinista pri- 
mero y después por la fabulosa 
superproducción que arroja a la 
desocupación y al hambre a nume 
rosísimos contingent.s de traba- 
jedores sin derecho al pan que 
ellos mismos han producido con 
exceso. Tanto han producido que 
ahora se ven premiados con la in- 
digencia de una situación deses- 
perante que les obliga a aban- 
donar campos y viviendas y llevar 
sn silencioso dolor de parias por 
las vías y los caminos, o rumiar 
su indignación y su protesta en la 
esterilidad de las desoladas po- 
blaciones campesmas. 

Contrastes brutales — 


Por qué habiendo una pro- 
ducción tan excesiva que llega a 
desvalorizarla se siente tanto el 
hambre y la miseria atroz? ¿Por 
qué existiendo grandes extensio- 
nes de campos sin cultivar, hay 
millares de obreros desocupados? 
Ei contraste social que ofrece la 
desievaldad económica del régi- 
men capitalista llega a 5 r la pa- 
radoja cruel de un organismo in- 
movilizado, empachado,  podría- 
mos decir, por la sangre extraída 
de las masas productoras; su pro- 
pia voracidad insaciable lo ha 
paralizado, Pero de cualquier ma- 
nera es sobre los mismos produe- 
icres que recaen las consecuen- 
cias de semejante desarrollo. Es 
que se trabaja para el amo, el te- 
rrateniente, el patrón; y la tie- 
rra, las máquinas, las haciendas 
son propiedad de ellos. Son los 
dueños de vidas y haciendas; han 
esclavizado la tierra, han atado 
a los pobres al yugo de esa esela- 
vitud y ahora colmada con exceso 
su avaricia de tirano y de pro- 
letario, dejan los campos sin cul- 
tivo y sin pan a los pobres. 
Inútil solución gubernativa — 

Sobre esta realidad de hambre 
y de abgusiias, todavía se cierne 
la represión gubernamental y el 


juego engañoso y vil de la dema- 
ogía poiítica que ofrece la solu- 
«ón de las ollas populares y la 
«terna promesa de una inútil le- 
cislación social un obreristas. Le- 
yes y soluciones burguesas que so- 
lo tienden a alargar la existencia 
calamitosa del proletariado llega- 
do a la presente condición por el 
mismo juego de esas fuerzas polí- 
ticas. En ninguna fórmula de go- 
bierno se hallará la solución, El 
esbierno es la institución del pa- 
vasitismo social elevado a la ca- 
tegoría de autoridad y de poder.. 
Er consecuencia, sus soluciones 
Y rán siempre represivas y man- 
tenidas por la fuerza de las ar- 
mas al servicio de la * propiedad 
privada que les facilita una tal 
posición de privilegio, a salvo de 
las vicisitudes propias de la cla- 
se trabajadora. 

La solución está en las mismas 
bases del trabajo en las manos 
v en la voluntad de los obreros y 
campesinos. 


Si no bastara la lógica de nues- 
tras razones teóricas para demos- 
trar la posibilidad de una inme- 
diata realización de vida socwial 
comunista anarquista, sobran pa- 
ra ello los hechos capitalistas, 
bumgues:s y estatales, Todos los 
ensayos que se han registrado en 
los límites de esos hechos, no han 
demostrado más que el fracaso 
del sistema en erisis. Las fuerzas 
de la r acción ante la evidencia 
del desmoronamiento de su régi- 
men, se soliviantan estrepitosas 
y hárbaras, para resistirse en sus 
últimos reductos, con la ferocidad 
propia del que sufre bajo la sen- 
sación inminente de la eaída, de 
la muerte. A la doble política del 
ivigoyesnismo que facilitó movi- 
mientos y ametralló obreros, su- 
cedió la del gobierno de fuerza, de 
dictadura y de fascismo económi- 
co; se pusi.ron en juego los más 
diversos medios para equilibrar 
la situación económica del país 
reforzando con medidas de vio- 
lencia y con reformas de carác- 
ter imperialista la posición de 
privilegio económico de que go- 
zan los potentados y latifundis- 
tas. Y al amparo de la Ley mar- 
cial, el estado de sitio, del terror, 
y del pánico, se deseonocieron de- 
rechos obreros y campesinos 
anulando todas las conquistas 
logradas a través de la acción gre- 
mial o sindical, se establecieron 
nuevos impuestos se desvalorizó 


de tal manera la producción agrí- 
cola que los campos convirtiéron- 
se en vmuinas para los colonos po- 
bres, que en su ciego egoísmo de 
ampiración burguesa desconocie- 
ron siempre la injusta condición 
de explotados del sufrido peona- 
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je campesino, del indispensable 
bracero sometido a la inícua com- 
petencia de colonos y cehacar:- 
ros. 

Víctimas del terrateniente y 
del comerciante ladrón, también 
ellos se hubieron de aprovechar 
de la atmósfera de pánico y te- 
rror que respiraba en el país, con 
la falsa ilusión de pasarla un po- 
cc mejor, a costa del hambre y del 
frío de los centenares de parias 
guarecidos en las alcantarillas o 
perseguidos por los milicos a lo 

(Concluye en pág. 4) 
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La reacción burguesa -estata 


Urge organizar la resistencia. - Próxima 


Huelga 


Todo el pais está siendo 
colocado paulatinamente en 
un estado de semi-dictadura, 
precursor de una tiranía dic- 
tatorial semejante a la uribu- 
rista. Y ahora no es nisiquiera 
la “reacción nacional contra 
un gobierno inepto y malver. 
sador“; es la tentativa del 
capitalismo y sus lacayos los 
gobernantes de sofocar las 
reivindicaciones que el pro- 
letariado reclama, de destruir 
el movimiento anarquista y 
obrero que se reconstruye 
vigoroso a través de toda la 
República. Hechos aislados 
pero sintomáticos nos anun- 
cian que la burguesía al bor. 
de ya del abismo en que la 
precipitará su nefasta y tiá- 
gica actuación social, su ban- 
carrota económica y moral, 
se dispone a dar sus últimos 
Zarpazos con la vana espe- 
ranza de prolongar su agonía, 
prolongando asi la situación 
de miseria. de sometimiento 
y de barbarie, inconcebible 
en el siglo que vivimos. 

La hora es de prueba. No 
es posible permitir que se 
repita la experiencia uribu- 
rista. La resistencia obrera, 
la acción anarquista será la 
valla donde se estrellarán 
todos los amagos dictatoria- 
les. Mejor aun: defendámo- 
nos atacando primero. La 
situación no permite dilacio- 
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nes. Contra el hambre que 
azota a los desocupados y 
ronda a los explotados, toma 
de posesión de los artículos 
de consumo. Contra el ca- 
sero, huelga de inquilmos. 
Contra el terrateniente y el 
industriai, ocupación de las 
tierras y de las fábricas. 
Contra el plomo burgués, 
policial y legionario, el plo- 
mo del pueblo en armas. 


La F. O. R. A., con el apo- 
yo de importantes gremios 
autónomos y de todo el mo- 
vimiento anarquista, realizará 
en breve una Huelga Gene- 
ral contra la reacción, por 
el derecho de reunión, aso- 
ciación, huelga y prensa, por 
la libertad de los presos so- 
ciales, por la supresión del 
presidio de Ushuaia, por la 
derogación de la Ley de re- 
sidencia. 

Instamos a los trabajadores 
de Bahía Blanca a que se 
apresten a secundar este 
movimiento, osganizándolo 
con toda la inteligencia y la 
energía que él requiere, para 
que asuma a través de toda 
la República ¡as proyeccio- 
nes necesarias para dar a la 
burguesía y a sus guardianes 
la sensación de la potencia 
y la voluntad de lucha y 
reiovación social del pro- 
letariado. 
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La ley es el arma que esgrimen 
siempre los más fuertes, Tras 
enalquier código apunta siempre 
el fusil del gendarme pronto a 
sembrar la muerte en las filas de 
los ¡ilegales que se ulzan contra 
esos artienlados que restring-=n la 
vida... 

Le ley quiere al “perfeeti” ciu- 
dadano, o sea al hombre mutila- 
do; inmovilizar la voluntad de vi- 
vir en el individuo haciéndole 
aceptar como lógico un “orden” 
secial que lo ha convertido en 
un triste pingajo humano tritu- 
rado por la misria. Ajustarse a 
las normas legales, es vaciarse 
espiritualmente y anularse como 
hombre en una triste vacuidad de 
ideas y sentimientos. 

Comprendemos perfectamente 
a la áurea moneda rodando hacia 
la ley ansiosa de introducirse en- 
tre las polvorientas hojas de un 
polvoriento código; es el privi- 
leyio que anda en procura de la 
fuerza que la ampare; es el ven- 
trudo burgués que tiende su en- 
vuantada diestra al juez intér- 
prete de la ley. 

Comprendemos también al can- 
didato blanco o rojo confecciona- 
dor de plataformas y embaucador 
de multitudes que, en su Maratón 
política, corre siempre por los 
caminos de la ley;; él es el dipu- 
tado, el senador, el ministro, el 
eterno fabricante de leyes y más 
leyes que sostengan en pie la in- 
justicia social; es el parlamento 
donde parla la iniquidad; es el 
pontífice laico que para el ham- 
bre y el dolor del pueblo tiene 
siempre a flor de labios una frase 
constitucional. 

Comprendemos a todos los amor 
tisnadores de rebeldías econ ad- 
jetivos sonoros que frente a las 
tempestades revolucionarias crea- 
doras de nuevos destinos históri- 
eos prefieren la calma chicha de 
lo legalmente constituido; ellos 
son los pastores de un rebaño que 
conducen al legal aprisco de sus 





La key | 


jefaturas; por eso, cuando el re- 
baño bala sus sufrimientos, ellos 
consultan la ley y se la imponen 
como remedio a sus males. 

Pero de los obreros, d elos mil 
w.eces vejados y siempre explota- 
des. de la prolífica simiente que 
zermina en los campos del dolor 
proletario, del imponente ejérci- 
to del hambre y la tisis, de todos 
los qu» exf procesión espectral por 
el planeta arrastran sus cadenas. 
de toda esta gimiente y doliente 
carne; ¿no hay, acaso, derecho a 
esperar la rebelión contra la ley? 
Xo es preferible, a un santo que 
besa sus cadenas con resignación 
eristiana, un bandido que las quie- 
bia en mil pedazos arremetiendo 
eontra la ley? No es mejor el ile- 
galismo que “deshonra” ante la 
chatura ambiente impregnada de 
púdica y falsa moral, que el lega- 
lismo que esclaviza y mata a las 
huestes proletarias?... 

Sí, sí; en nombre del derecho 
a la exist necia, levantemos en alto 
la bandera de la ilegalidad. 

Fatigado obrero que sudas y 
revientas en una penosa tarea O 
desocupado que ambulas en dis- 
tintas «direcciones con tu dolor a 
enostas: vuestro triste destino 
ll ya impreso el sello de la ley; 
y la ley quiere de vosotros, exige, 
sumisión, acatamiento, respeto. 

Pero la dignificación de la es- 
pecie y la libertad del género hu- 
mano, quiere por el contrario des- 
obediencia, altivez rebelión. En 
bien de nuestras vidas, llenas de 
angustia, dejad de «ser las mu- 
chedumbres que corren al Sinaí 
del parlamento a *esperar las ta- 
blas de la ley que para vosotros 
confecionan los nuevos tauma- 
turgos de la democracia; armaros 
y proceded. Tomad lo que nece- 
sitais para vuestros hogares; y 
contra la propiedad privada y el 
monopolio  insurgid al grito de: 
¡Abajo la ley y sus sostenedores! 


Lirius. 
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Interpretaciones del problema agrario 


Cuando se piensa en el 
problema agra:io y sus rela- 
ciones inmediatas, se nos apa- 
rece el chacarero, el cual, 
con sus proptas manos (o más 
generalmente con las agenas) 
siembra y cosecha los varia- 
dos productos agrícolas que 
constituyen la mayor riqueza 
del país; este ser, ambicioso 
e ignorante, que es tan su- 
miso frente a los potentados 
que lo explotan, conviértese 
a su vez en explotador de los 
asalariados oO peones del 
campo. Esa estúpida 2xplo- 
tación por parte del chaca- 


rero al asalariado agrícola 
solo beneficia a los terrate- 
zientes, acaparadores y otras 
clases de sanguijuelas, de las 
cuales el colono es lacayo, 
siendo esta su actitud una de 
las mayores trabas para la 
humana redención de los 
oprimidos. 

Pero cuando pensamos en 
lo que los chacareros podrian 
aportar a la causa de la eman- 
cipación, influenciados por 
nuestros ideales, no podemos 
menos que esforzarnos en 
comprender, tolerar la situa. 
ción de estas gentes y atra- 








erles de la mejor forma poa- 
sible hacia la lucha liberado- 
ra de la que tanta falta tie- 
nen y que tan grandemente 
repercutiría en favor de la 
causa social. 

Los más grandes movi- 
mientos, se desarrollan siem- 
»re en las ciudades, sin em- 
bargo la experiencia nos ha 
demostrado que la campaña 
es el mejor escenario para 
un movimiento revolucionario 
agitando y organizando a los 
agricultores y campesinos, 
y provocar la bancarrota de 
esta sociedad podrida hasta 
las raices, 


En paises agrícolas como. 


la Argentina, estemos en la 
necesidad de dedicar al pro- 
blema agrario el mayor es- 
fuerzo; pues no es posible 
penser en una verdadera trans 
tormación social sin la coo- 
peración consciente de ese 
gran conglomerado agrario. 


No podemos, como los 
políticos tradicionales y los 
reformistas de última hora 
atraer los agrícuitores con 
engañifas, como la parcela- 
ción de la tierra, etc., o im- 
ponerles desde una ciudad 
una revolución con baynnetas 
bolcheviques. 

Es natural que el asalaria- 
do se organice y se defien- 
da de sus explotadores, pe- 
ro eso no es más que una 
parte, un paso inicial en el 
vasto probiema agrario, má- 
xime en el presente que el 
maquinismo favorece el tra. 
bajo automático en la pro- 
ducción, desalojando al bra- 
cero. Es sin duda el colono 
dedicado a la producción ce- 
realista, el que ocupa mayor 
número de cbreros y el que 
menos trabaja directamente; 
pero fuera de éstos hay un 
sinnúmero de cultivadores Je 
variadas especies, que son 
los aue menos braceros ocu- 
pan; trabajan ellos directa- 
mente con sus respectivas 
lamilias y compañeros de ta- 
reas. Entre estos se encuen- 
tran los floricultores, avicul 


“tores, algodoneros, paperos. 


yerhateros, quinteros, etc. 
que forman una extensa fa- 
milia de trabajadores envuel- 
tos en la más negra miseria 
y explotados por los mismos 
sanguijuelas que acaparan 
la producción a un precio 
irrisorio y luego nos ¿a re. 
venden a precios de oro. 
Estos esclavos y los asala' 
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Avantil Molto 
piú avanti! 

Ayer y hoy. Los hombres y las 
cosas pasan. Las ideas perduran, 
a través de los tiempos. Nos afa- 
namos en la lucha y en el fragor 
de la batalla vemos caer a uno, 
diez, mil compañeros y adversa- 
rios. Nadie se detiene entre los 
despojos de lo que que fué, para 
llorar la pérdida, quien prosigue 
e! encarnizado combate hasta lle- 
gar a la eombre de sus aspiracio- 
nes, por encima mismo de todo 
otro sentimentalismo que no sea 
el alcance de la meta vislumbra- 
da. Aquellos son sensibles en el 
momento mismo, éstos apretujan 
todo el dolor que los embarga y 
en él hallan el acicate de la vic- 
toria. 

Pierden los primeros el mejor 
tiempo en rendir culto al féretro 
y al ataud presente y los últimos 
tienen puesta s uvista en un futu- 
ro inmediato . 

Así ellos, los componentes de 
lu sociedad burguesa son sus sos- 
tenedores; así nosotros, los liber- 
tarios, los anarquistas, en la pe- 
r«nne batalla de la justicia con- 
tra la injusticia de la libertad con 
tra lo eselavitud de la verdad con- 
tra la fuerza . 

Ayer y hoy. Ayer como hoy, 
la misma lucha, las mismas ambi- 
ciones, las mismas aspiraciones, 
con renovado brío, con nuevos 
n:étodos, econ más eaudal de ex- 
periencias, 

Los anarquistas no fueron el 
grupo abutido por una derrota, 
no fueron los amargados por des- 
pojo de los fwertes, ni d> los que 
se constituyeron en amos de la 
tierra toda econ sus bienes mora- 
les y materiales, imponiendo con- 
diciones a los débiles de cuerpo o 
de espíritu. Llegamos no como 
advenedizos sino como todos los 
hombres. Aleanzamos, eso sí, un 
privilegio, que es patrimonio úni- 
co de los espíritus fuertes de la 





riados son dos parias tritu' 
rados en diferente forma por 
el mismo pulpo. 

Con el control que tienen 
sobre la tierra los terrate' 
nientes, el sistema de aca' 
paramiento del burgués es' 
peculador y el sistema  tri' 
butario impuesto por el Es' 
tado, los chacareros, quinte* 
ros y todos los cultivadores 
agricolas en general, no po' 
drán jamás salir de su con' 
dición de esciavos. 

Su posición debe ser, pues, 
en primer lugar, modificar la 
forma de sus relaciones con 
el peonaje, sustituyendo la 
explotación por la coopera" 
ción, para después encarar 
mancomunados la lucha por 
la abolición de terratenientes 
y gobernantes. 

S. FERNANDEZ 
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nueva generación que se gesta en 
el mundo ,pese a todos los obs- 
táculos . 

Hoy, como ayer, nos hallamos 
en el frente de batalla. No -nos 
arredra ni nos atemoriza tampo- 
co la" reacción brutal del Dios 
Capital, sobre enya base se asien- 
ta una sociedad podrida hasta la 
médula, la cual se sostiene aun-, 
que tambaleante, a fuerza de 
puntales más carcomidos que ella 
nusma. Nada ni nadie ha de sal- 
varle de su estrepitosa caída, de 
cuyas ruinas no ha de poder le- 
vantarse nunca jamás, 

¡ Avanti! ¡ Molto piú avanti! + 

La piqueta demoledora en este 
primero de Mayo debe ser levan- 
tada con fuerza por todos los des- 
contentos del mundo, unidos cual 
un solo titán libertador, para 
abrir la brecha definitiva, des- 
truyendo las murallas que se 0po- 
nen al paso de las nuevas ideas 
rcivindiceadoras de los pueblos es- 
cearnecidos por las tiranías demo- 
cráticas o autocráticas. 

La unión de los hombres, desde 
ahora mismo, debe evidenciarse, 
sin vacilaciones,  directamtnte 
contra el Estado. Todas las fuer- 
zas renovadoras actuales, indivi. 
duales o colectivas, debemos to- 
mar como objetivo primordial, en 
estas circunstancias, el derroca- 
miento de las instituciones por 
las que el Estado exelaviza al 
pueblo, 

Debemos tomar nuevamente la 
calle, las plazas públicas, los tea- 














tros y levantar constantemente 
tribunas y barricadas, en fiera 
lucha contra la milicada y la sol- 
dadesea que se nos opongan para 
anular nuestras  reivindicacio- 
nes, 


Es necesario, porque sino mori- 
ríamos de consunción. Levante- 
mos los espíritus de los indife- 
rentes y Hlevémosles al combate, 
por los presos que siguen en las 
cárceles, por los obreros que se 
mueren de hambre en las calles 
por falta de trabajo, por todos 
los que son explotados y escar- 
necidos en los campos, fábricas y 
talleres, por los soldados de hoy 
y de mañana, que sirven de car- 
ne cañón, Por todos ellos, por to- 
dos nosotros es impostergabl? in- 
tensificar la lucha, 


Que nadie se retraiga en estos 
momentcs, de dolor sí, pero no 
de lamentaciones, Dejemos que 
lloren sus muertos y el pasado 
los (memigos de la nueva huma- 
nidad, que si nos detenemos en 
amargas meditaciones entonces sí 
que padríamos ser derrotados. 
Xo debe haber tregua. El enemi- 
go «mún debe ser abatido y 
mucrto cuanto antes mejor, 


> 


La unión revolucionaria se im- 
pone. Los muros de las cárceles 


_debon caer hechos pedazos. De- 


rribémoslos , rescatando a los 
nuestros que esporan de nuestra 
acción y continuemos juntos des- 
pués, la obra libertadora. 


¡Avanti! ¡Molto piú avanti! 
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Avisero Bahiense 


Se terminó 
el socialismo 


Hemos sido los anarquistas los 
primero en dasenmascarar a los 
elemertos que +6  parapetaron 
tras el retrato de Marx, explo 
tando su nombre eu la forma- 
ción de grupos semirevol1ciona 
rios en ua principio, para ir de 
ganerando en agrupaciones polí. 
ticas, haste confundirse con los 
partidos más reaccionarios del 
mundo en las luchas por la con * 
quista de los derechos proletarios, 

Mieusras los partidos conser- 
vadores, llámense radicales o de. 
mósratis, tiensa pu=sa su fe en 
dar uu “golpe de timón** hacia 
la izquierda, el socializmo retro: 
cade vergonzsamente cada vez 
más hacia la “derezha”, 

N3 nacesitaremos citar ya he- 
_chos internacionales para poner 
en desoubiartaja los eternos trai- 
dores dal proletariado, pues te: 
nemos en la Argentina y «un en 
Bibín Banza elementos de prue- 
ba irr-futables, que no hen de 
desmeanir los rojos dest=ñidos y 
hasta renegados del credo mar- 
xista, hasta cuya/cuna niegan ya, 

Los obreros conscientes, a quie 
nes mas de una vez nos hemos 
dirijido desde la tribuna y el 
periódico, han podido comprobar 
evilentemente la- desvergú-snza 
de los socialistas locales, al trai* 
cionar continuamente los movi' 


mientos reivindicatorios, desde 
aquellos lejanos tiempos en que 
el hoy intendente Arrieta ¡usti* 
gaba a la policía pára que detu' 
viera y encarcelara a compañeros 
por el solo hecho de poner en 
descubierto publicamente la farsa 
ques representaba, 

Ahi lo tenemos ahora a don 
Agustiu, intendente de Bahía 
Bianca, gracias'a la tiranía do 
Uriburo, a la que pretenden 
atacar y a la cual no le deben 
más que servicios, 


No obstante don Agustin no - 


es quien más se destaca en com' 
batir el uriburismo y sus conse' 
cuencias. Sabe muy bien que le 
debe agradecimiento y por ello, 
pese £ que tenga que pisotear los 
desteñidos ideales, es codea sin 
ascos con los fascistas de Mus" 
solinmi, con los patrioteros y le' 


gionarios argentinos, con los mi' - 


litares y con los curas y elemen' 
vos católicos tolerándo todes las 
fareas y concecióndoles prerro' 
gativas que niega a la gente de 
trabaje; a esa misma gente que 
lo creyó un conductor de masas 
sincero, 

Nada nos eXtrañará que mañana 
don Agustin alentara igualmente 
como autoridad, el baleamiento 
de las manifestariones obreras 
que salgan a la calle por la ¿on' 
quista de sus integrales derschos, 
lo que creemos no han de esperar 
que ocurra los obreroa para reti* 
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El peligro de la hora 


El horizonte social está surcan- 
do de negros nubarrones que pre- 
sagian ¡próximas tormentas re- 
volucionarias. z 

En América o en Europa como 
también en otros continentes se 
vive la hora de los dolorosos par- 
tos sociales. 

Por eso, sin duda, en todas par- 





rarso dofinitivamente de las filas 
socialistas. 


Los comunistas, 
locales ante 
la próxima 
lucha electoral 


Una actividad poco común 
despliegan los comunistas de B, 
Blanca, En ello se parecen a los 
peludistas, 

Claro está que de todo lo que 
hacen no trasciende al público, 
pues todas sus resoluciones se 
mantienen en secreto, a fín de 
no entorpecer la buena marcha 
de las acuvidades de ambos par' 
tidos, perseguidos con tanto en' 
sañamiento por las autoridades 
de “facto del vaquero Martinez 
de Hoz, las cusles urzicamente 
dan libertad de accion a los 
evangelistas y comservadores, 

ios comunistas, en vista del 
fracaso que han tenido en su 
intento de apoderarse de los 
Sindicatos obreros, para aplicarles 
la dictadura del  proletariad » 
desde Moscú, se han visto obli' 
gados a conspirar secretamenta, 
preparándose para la próxima 
lucha comunal, en que pre?” 
sentarán una lista “revoluciona” 
ria”, en contraposición « la del 
social fascismo encabezado por 


Arriote y a la peludista, cuya 


fracción también se ha aficionado 
a las conspiraciones secretas. 

El cago es qu» los comuvist.s 
se han dejado derir que si frara” 
san en la lucha comicial están 
dispuestos a conquistar la Cmu* 
na por la fuerza para implant-r 
un gobierno revoluciorario ie 
soldados, obreros y campesino», 
contando com el cnrurso del re" 
giuiento 5 de infunteríe, algunos 
gremios «qua les respenderán» y 
los campesinos de la zona. 

Por su parte los peludistas 
dicen otro tanto, Si fracasan en 
la lucha comicial se apoderarán 
del gobierno a la fuerza, Dicen 
que para ello cuentan con paria 
de la marinería de Puerto B-+I" 
grano, la oficialidad del 5 de in* 
fanteria y hosta con los ana:* 
quistas.... 

S', — les decimos ahora nosn' 
tros — con los anarquistas pueden 
contar muy seguros para es gal” 
los de los árboles de la plaza 
Rivadavia, juntamente con otros 
políticas asesinos o consentidares 
de los asesinos de obreros, 


A. S, R. 


tes, ya sea en las esferas de arri- 
ba donde el privilegio “tiene sus 
baluartos y vive su orgía de pla- 
ceres y sangre, o ya sea abajo 
donde la miseria tiene sus tugu- 
rios y el dolor, aulla lastimosa- 
mente sus hambres, apunta la ho- 
ra de las inquietudes. 


Y como ha ocurrido siempre, en 
la historia de las revoluciones 
que, distintos ideales y elementos 
directrices se han disputado las 
fragorosas fuerzas de las barri- 
cadas, también hoy, se perfilan 
diversas corrientes .ideológicas 
prontas a intervenir en la pelea 
apenas la eclosión revolucionaria 
se produzca, a fin de encauzar la 
revolución a sus respectivos sec- 
tores idealistas. 

La revolución que se aproxi- 
ma no podríamos parangonarla 
desde el punto «> vista ético o co- 
mo estado de conciencia colecti- 
vo, econ otras del pasado, como la 
francesa por ejemplo. El año de 
1789 se caracterizó por un idea- 
lismo y una espiritualidad de 
que carece el siglo actual. 

Convenimos en que de enton- 
ces acá, en la larga trayectoria 
reecrrida por la humanidad, nue- 
vas conquistas se han sumado al 
progereso,y el horizonte mental de 
los hombres s» ha ensanchado mu- 
chísimo. Pero como decíamos en 
nn artículo anterior, aquella revo- 
lución que trajo como consecuen- 
cia el dominio de la burguesía, en 
el proceso individual que ésta le 
imprimió a la sociedad, perdió su 
espiritualidad inicial y legó has- 
ta esta “estandardización” lamen- 
table que hoy se observa por do- 
quier; de aquella fluidez espiri- 
tual que despedían las páginas 
de los encielopedistas, se ha lle- 
gado a la pesadez enervante que 
trasuntan las páginas de los eco- 
nomistas que desde un plano iz- 
quierdista abogan por la transfor- 
mación de la sociedad. Por esto, 
sin duda, el exponente más alto 
de la presente civilización es E. 
U. de Norte América; porque allí 
la “estandardización” ha llegado 
a su punto culminante en su lu- 
cha contra el idealismo, al cual 
se le proseribió del país de los 
Morgan y Rokefeller por consi- 
derarlo perjudicial para el entro- 
rizamiento del dólar. 

Y son hijos de esta perniciosa 
civilización materialista las ten- 
dencias revolucionarias que con 
mavores pbdsibilidades de éxito, 
hacen su aparición hoy sobre el 
cráter revolucionario que consti- 
tuve la sociedad. 

Nos referimos a comunistas -y 
sindicalistas. 

Desde Moscú, meca del comu- 
nismo autoritario, parten ideas 
sugestiones y órdenes; desde allí 
al contemplar el panorama que 
el mundo burgués ofrece interna- 
cionalmente, se llega a la con- 
elusión de la posibilidad del tras- 
tueque de valores económicos; de 
las cireunstancias favorables que 
se presentan en la sociedad para 
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la instauración de la economía 
marxista. Es por esto que, los 
comunistas en todas partes arre- 
cian en su propaganda contra 
burgueses y libertarios, y procu- 
ran de que la próxima revolución 
sea pura y exclusivamente econó- 
mica, dejando intacto en en su faz 
política y moral el principio de 
autoridad que informa a las so- 
ciedades bajo la égida burguesa. 

Que esto es factible, nos lo de- 
muestra la vida que el proletaria- 
do sobrelleva en la Rusia comu- 
nista, donde no. existe el proble- 
ma de la desocupación (el más 
insoluble hoy para le burguesía) 
por obligar el Estado a los pro- 
ductores a la esclavitud del tra- 
bajo a cambio de un miserable 
racionamiento. 

Los sindicalistas, pa rel contra- 
rio, se aprestan a cone ntrar la 
vida, toda la vida, en los sindi- 
catos. 

Hubo un tiempo en que se re- 
chazaba de plano aquello de: 
“formar la sociedad nueva en el 
cascarón de l avieja”. Pero hoy, 
todos los sindicalistas y muchos 
compañeros también, están de 
acuerdo en otorgar “todo el po- 
der a los sindicatos”. Estos 
también, al igual de los marxis- 
tas, tienen una interpretación 
económica de la vida social; pre- 
tenden que los sindicatos, con su 
desenvolvimiento autoritario, r?- 
gulen la vida postrevolucionaria. 
Y si en Rusia, los obreros están 
afiliados al partido comunista, no 
por ello el poder pertenece a ellos, 
sino a una ínfima minoría que la 
nsufructúa y la impone a la masa 
partidaria y no partidaria. 

En los sindicatos ocurriría 
exactament> lo mismo. Eso de 
“todo el poder a los sindicatos” 
(que yo no lo acepto) vendría a 
ver a fin de enentas el poder de 
un Consejo Federal que trataría 
de imponer sus desiciones, concep- 
tos económicos, u órdenes, siem- 
pre que contara con fuerzas para 
ello, 

El sindicalismo que hoy al ex- 
tructurar las rebeldías obreras 
realiza una función perniciosa — 
pw>s convierte a los sindicatos en 
organos de conservación — pre- 
tende proyectarse como sistema 
económico y político hacia el por- 
venir. Su sistema representativo 
y mayoritario es un atentado a la 
razón, el derecho y la libertad. 

Como anarquista, entonces, re- 
cogemos las ideas espirituales que 
lo revolución francesa condensó 
en aquellas tres sublimes pala- 
bras: Libertad, Igualdad, Frater- 
: nidad. En ellas está el derecho a 
la plena individualidad sin cerce- 
namientos autoritarios comunis- 
tas o sindicales, 

Si la hora es propicia para las 
transformaciones, trabajemos pa- 
ra que ellos se efectúen cuanto 
antes; pero trabajemos como li- 
bortarios, sin supeditar el con- 
cepto político del hombre y de la 
vida social a ningún sistema eco- 
nómico. 

Hoy menos que nunca en nues- 
tros medios y en nombre del anar- 
qunismo, se debe de hacer del sin- 
dicalismo que ha-sido y es un mé- 
todo autoritarto en la lucha obre- 
ra todo un sistema social de vida 


El antimilifarismo 
v las mujeres 


Es verdad que nadie debe elu- 
dir la humana responsabilidad de 
aportar su esfuerzo a la lucha 
emprendida contra el militarismo 
y la guerra, puesto que todos des- 
de el último d elos seres que pue- 
blan la tierra hasta el de más ele" 


vada sensibilidad, sufren las atro” 


eos consecuencias que fatalmente 
traen consigo todas las hecatom- 
bes bélicas. 

Pero a quienes les está reserva- 
da una importante intervención 
y le mas positivo resultado en 
esta lucha, es a las mujeres. A 
las madres principalmente que 
tienen sobre sí la enorme respon- 
sabilidad de estampar como en 
una sensible placa en el cerebro 
de sus hijos, los pensamientos que 
en un próximo futuro habrán de 
definir su actitud de hombres en 
el seno de la sociedad humana. 

Es necesario que todas las ma- 
dres sepan que la guerra _no co- 
mienza cuando el clarin bélico 
arranca del seno de sus familias 
a los jóv nes para que vayan a 
derramar esteriimente su sangre 
fecunda en los campos de batalla 
La guerra empieza a gestarse en 
la infancia cuando se le suminis- 
tra una educación que predis- 
pone a la guerra inclinando des- 
de su niñez al individuo a acep- 
tarla como un hecho lógico ine- 
vitable o fatal. 

Existen en todos los ambientes, 
en los mismos juegos, y en la es- 
exela principalmente qu» es Yon- 
de más se inculea ese veneno mo- 
ral que es el patriotismo, muchos 
factores que influyen en la men- 
talidad del niño, que lo llevan a 
la exaltación patriótica y milita- 
rista, creando para la juventud 
un sentimiento guerrero de de- 
sastroscs efectos para la humani- 
dad. . 

Es entonces cuando ha de en- 


trar en juego la verdadera misión - 


de las madres, que han de con- 
trarrestar esas influencias pa- 
trióticas y militaristas salvando 
de ese envenamiento a los cere- 
bros infantiles, sembrando un sen- 
timiento d esolidaridad y frater- 
nidad universal, desterrando to- 
do mutuo rencor del corazón de 
los niños, y despertándoles en 
cambio un verdadero respeto ha- 
cia la vida de sus semejantes. 

Y abonando a la humanidad 
en gérmen con una educación 
basada en 2sos principios, se ha- 
brá logrado despertar al fin en la 
juventud un inquebrantable sen- 
timiento de repulsión contra el 
militarismo y la guerra. 

De manera que cuando la esca- 





para el futuro. El problema de 
hoy como de siempre es el de la il- 
bertad; szamos libres más allá de 
toda psicología burguesa y deje- 
mos a los pesimistas de la liber- 
tad agena que hablen de etapas 
evolutivas, de gobiernos transito- 
rios, de sistemas económicos don- 
de apesebrar al rebaño. 

En una palabra: Seamos anar- 
quistas. 








lofriante clarinada bélica cruce el 
aire llamando a los hombres a 
matarse mutuamente en las san- 
grientas batallas de la guerra, no 
solo no halle eco en sus corazones 
sinó que les suene como un ex- 
traño rugido agónico “de la bar- 
barie que muere por siempre en 
la vida de los hombres, 


A.A A. (Sección B' Blanca) 





600 move 


LA REALIDAD OBRERA 
(De la pág. 1) 

largo de los caminos. 

El neo-uriburismo — 

Hemos Jlegado ahora después 
de haberse recorrido la larga y 
siniestra noche de la tiranía uri- 
burista, a la deseada *“normali- 
dad constitucional”. ¿Cuáles son 
las perspectivas que nos ofrece 
“21 libre juego de las garantías 
restituídas” según la declaración 
del presidente Justo? Será acaso 
la solución dada a los obreros de 
Comodoro Rivadavia, deportados 
y ametrallados por el ejército de 
la normalidad; será tal vez la 
garantía” que ofrece a la tran- 
quilidad de la burguesía nacional 
la ley de resideneia; o la solu- 
ción filantrópica, miserable y ri- 
dícula del arribista Antonio De 
Tomaso el ministro socialista que 
facilitó los planes  dictatoriales 
de Uriburu; será quizás el “em- 
préstito patriótico” de los que se 
han enriquecido sobre el hambre 
y la sed de ese pueblo que el go- 
bierno de concordia y de la paz 
social, quiere resignado y pasivo 
para desarrolla rtodo su plan po- 
lítico e institucional. 

El gobierno de la normalidad 
es la prolongación solapada del 
uriburismo que quiere desplazar 
del poder al radicalismo demago- 
go y auspiciador de las matanzas 
obreras, Y en esta inícua come- 
día política, se complican cobarde 
y desvergonzadamente soolalistas 
y reformistas de todo pelaje. 
Mientras tanto la desocupación 
ercce, el hambre y la miseria azo- 
ta inclemente a las masas labo- 
riosas del país. 

Qué hacer para conjurar es- 
ta situación ? Seguir confiando en 
las soluciones burgesas?  Propi- 
ciarle el gobierno a los socialis- 
tas, verdugos del proletariado es- 
"pañol, para que reediten aquí el 
fracaso sufrido en la nueva Re- 
pública Española?  Apoderarse 
del gobierno de la burguesía para 
hacer el gobierno de los obreros 
y campesinos, según la fórmula 
boleheviqw> del partido comunis- 
ta? No es un cambio de gobierno 
l oque logrará un cambio funda- 
mental de las condiciones de vida 
existentes. No es el apodera- 
miento del poder político lo que 
deb preocupar al proletariado, 
sino la destrucción de todo po- 
der que imposibilita siempre el 
libre desarrollo de la vida. No es 
por la conquista del poder en- 
tonces por lo que se debe luchar, 
sino por la conquista y la pose- 
sión de sus tierras, de las fábri- 
cas, de los medios de producción 
y de transporte para ponerlo al 
servicio, no de una minoría, cual- 
quiera que ella sea, sino para 
crear sobre las propias bases del 
trabajo y de los lazos de unión 
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¡Abran cancha! 


Abran cancha, maulas, — 
ha de ser el grito altanero y 
audaz, de los regolucionarios 
en esta encrusijada que se 
nos avecina, que se viene 
como vívora por entre la 
maleza, engulléndose a los 
pájaros que saludan con sus 
frinares al clarear de la nue- 
Ya aurora. 

Surcan los mares las ca- 
ravanas de rebeldes deporta- 





dos, en sucias-y obscuras 


bodegas; rugen y cantan tras 
las rejas miles da compañe- 
ros nuestros: rujen ante la 
injusticia de la sociedad ac: 
tual, cantan los himnos de 
rebelión que suena como 
planaso de surdo, en medio 
e' las guascas de los verdugas. 

Pero aura nos toca tayar 
a nosotros, caray! Los caidos 
tienen que ser vengados, 
cueste lo que cueste, y no 
ai de ser con charlas, sino 
haciendo la pata ancha, y 
peliando fierro a fierro; que 
se junten de una giielta por 
todas, esos gringos rebeldes 
y embestidores, y vayan lim- 
piando las escopetas, porque 
esta giielta se va 3 oir el 
ruidaje y se va. a ver la hu- 
mareda e' los cueros como 
en tiempo de guerra, que 
nosotros la paisanada, no se 
les vamos a andar resabiando 
y metiéndole a la quincha. 

Abran cancha, maulas; y 
les vamos a hacer recular 
a puro pecho y coraje, a 
rebencaso limpio, como nues- 
tros agiielos los gauchos aga- 
lludos que peliaban contra la 
partida y el juez; y no en- 
tregarse como maulas inser- 
vibles pa' que nos soben e: 
lomo a riendasos. 

Basta de pláticas! A peliar 
por la libertad! 


RUDECINDO LUNA 





que el trabajo crea, los funda- 
mentos económicos y morales de 
una conviveneia social que asegu- 
se a todos pan y libertad en la in- 
mensa satisfacción de vivir al 
ritmo laborioso y alegre de la vi- 
da social. 

Tierra y libertad — 

Que este propósito sea el que 
provoque las más grandes luchas 
del proletariado del campo y de 
las ciudades; que él sea la finali- 
dad de todas las luchas próximas 
para liquidar la desocupación, el 
hambre y la crisis. Que al grito 
de ¡Tierra y Libertad! extiendan 
las masas campesinas la rebelión 
en los campos argentinos. 
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Persecución, plomo y cárcel 





Siete trabajadores bajo las 
zarras de policias y jueces 





Compañeros linyeras: En defensa de vues»-:. 


tras vidas, alerta! . 


lia dolorosa y hambrienta 
existencia del proletario que 
en ciudades y pueblos de la 
república busca alivio a su 
situación de desocupado, — 
inútil busca mientras perma- 
nezca en su actual resigna- 
ción suicida! — adquiere con: 
tonos de tragedia sangrienta 
a lo largo de las vías y de 
los caminos, entre los linye: 
ras, los crotos, agregándose- 
les a la falta de pan y a la 
sobra de frio, el plomo y el 
machete de ¡os policías que 
de servicio en las estaciones 
o viajando en los mimos 
trenes de carga, tienen la 
consigna de impedir, a bala- 
zos, que los millares de “sin 
trabajo” y “sin hogar” viajen 
en dichos trenes o simple. 
mente sequen sus pilchas, 
caladas por las Heladas o 
las lluvias, al sol mañanero, 
junto a los galpones de la 
Empresa o los alambrados 
de los vacunos. 

En todas las vías y espe- 
cialmente en la Rosario a 
Puerto Belgrano a pasado a 
ser cosa de todos los días 
el baleamiento, la persecu- 
ción y el asesinato de lin- 
yeras. Dias pasados en la 
estación El Porvenir fueron 
atropellados por la policía 
un grupo de crotos, que har- 


O 
Me roratogem dans 





AGRUPACION 
“Tierra Libre” 


Balance General del 12 de Marzo al 
25 de Mayo. 
Entradas — 

Bahia Blanca. — Lista No 3: H. S. 
$5; E.Z.,$ 30; A.A.$ 5; 

Lista No 48, — XX $ 2; J, 0., $ 1; 
J.P. $1; A A.,$1; V.B.,$1; N. 
N.,$1; A., $ 1; G., 0.50; J. R., $ 1; 
ac., de la lista No 6: F. D,, $ 2; 
D, $1: UC, 8;4,$3 A 
J, M., $ 2; D., 5; C. C. 2.30; H. A. 

: 0 
L. 








Lista No 5: R. V, $ 


C. 1. 
Lista No 43: F. D. R. . 0, 
2: F 40; J, M. 
B 


Lista No 44; L. F. 1; XX 0,30; 
0.30; C. 0.50; M. 0.15; Ch. 1; U, T. 
0.50; F, 0.50; n(p. del beneficio de 


a 
Anta: 


tos ya del manoseo -milico y. 


de la' vergitenza de la..pasivi- 
dad, repelieron la. ¿gresión, 
muriendo en la: refriega un 
cabo de: policía. Horas des- 
pués nutridas comisiones po- 
liciales provenientes de di. 
versas comisarías de la Zona, 
detuvieron a los compañeros 
Saturnino Aguilar, Ernesto 
Toti, Enavo.ino Altamirano, 
Segundo Blanco, Emilio Neu: 
maz, Mariano Machado y 
Pedro Nievas, estos dos úl- 
timos heridos. En la Comi. 
saría de General Pinto, des- 
pués de las torturas que no 
han sido abolidas, como creen 
algunos constitucionalistas 
babiecas. se les ha instaurado 
proceso y puesto a disposi- 
ción del juez del crimen de 
Mercedes. 

No olvidemos a estos 7 
camaradas, haciendo lo que 
sea posible para que Su 
prisión les sea llevadera y 
breve. 

Y esvecialmente no olvi- 
demos que es así, repeliendo 
las agresiones, contestando 
al plomo con el plomo, como 
ha de ponerse coto a la 
prepotencia de los sabuesos 
que apuntalan los mal habidos 
intereses de las empresas 
ferroviarias y de los señores 
ganaderos. 


ra 
ea 











las veladas de 2 y 3 de abril 20.45; 
donación de los tipógrafos 25. 

Tres Lagunas. — Lista No 42: J. D. 
10: B; Ch 2: €. 1; P: V. 1: M. C. 
A 

Las Rosas, — M. M, $2. 

Catriló. — R. C. $ 10. 

El P:ngamiento. — M, B, $ 10. 

Lo Marca. — Lista No 52: A. C. 5; 
C. 5; G. 5. 

Mar del Plata. — Lista No 19: M. 
Ni DD. 17 MO. 2; AY: 1750. 1; 
1. 0.50; E. P.1; M. L. 1; M, N. 1. 

Cerro Sotuyo. — Donación del Sin- 
dicato de Obreros Graniteros 150, 

Aparicio. — Lista No 45: E. G. 3; 
J.G.3; J, C. 3; A. D. 1.50. 

Río Colorado. — Lista No 29: L. 
G. 2; L. P., 1; Y. G. 1; D.C. 1; J. 
LT de de 

Coronel Pringles. — A. G. $ 20. 

A requito. — Lista No 11: J. B, 1; 
M. G. 1; F. M. 1; C. C. 1.50; F. B. 


y 
R. 








0.50; Total Entradas $ 399.20. 
Salidas — 

Marzo: Corespondencia $ 5.50; de- 
pósito para la Usina Eléctrica $ 15; 
Pego de una cuota de la imprenta, a 
Schulz, $ 20; Alquiler del local, $ 20;- 
luz, $ 3. x 

Abril: Corespondencia, $ 1; pago 
dí una cuota de la imprenta a Schulz 
P. Blanca, $ 50; Dos cuotas a Micha- 
lovich, Bs. Aires, $ 100; giro $ 1; Se- 
Jos de goma 4.50; gastos varios 2.60; 
conexión fuerza motriz 10; material 
cléctrico, a Sélva, 20; instalación mo- 
tor 10.50; correa, grampas, llaves, 
¿te., 22.95; papel para el No 1 del pe- 
riódico 24; linotipo 36.85; acarreos 


"3; franqueo 10.45. 


Mayo: Pago de una cuota a Micha- 
lovich $ 50; una compra de material 
$ 20; ficte, giro, certificada, corres- 
pandencia, 9.15. 

Total salidas $ 439.50. — Déficit, 
$ 10.30. 


NUESTRA IMPRENTA 
Débense todavia 8 pagarés por un 
total de 409.60 $ a razón de 100 men- 
suales. A.emás, y esto es urgente, 
emos de compror cuanto antes para 
poder regularizar la publicación de 
«Tierra Libre», un lote de tipos por 


£ 
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valor de 100 pesos aproximadamente, 
pues ahora una gran parte de la com- 
posición es menester hacerla en li- 
notipo.que hemos de pagar muy ca- 
ro. El resto de la composición, como 
toda la impresión y demás, es hecho 
gratuitamente por Jos tipógrafos de 
nuestra Agrupacion. 


Que los camaradas y amigos arri- 


“mén también su hombro al nuestro y 


nos ayuden a consolidar la imprenta 
para poder en breve hacer de «Tierra 
Libre» un periodico de labor conti- 
nuada, de aparicion regular, de gran 
tiraje, que difunúa, semena a semana 
nuestro verbo anárquico y sea la 
expresion de la palpitaciones sociales 
de la hora presente, el indice de un 
movimiento ¿e activa militancia re- 
volucionaria, el animador de las lu- 
chas del pueblo por su pan y su 
libertad. 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 


Hemos puesto en circulacion listas 
de cooperacion voluntaria pro «Tierra 
Libre», a los fines de recabar los 
fondos necesarios para materializar 
cuanto decimos más arriba. Ayuda 
pronta es ayuda doble. 


AA 


El anarquismo en la hora actual 


La sociedad capitalista bamba- 
lea; los principios de autoridad 
y propiedad privada han perdido 
su prestigio y cada día se consta- 
ta la enorme injusticia que encie- 
rran. 

Ya nadie eree on la intangibi- 
lidad del gobernante ni en lo sa- 
grado del area burguesa. Bien 
saben todos los hombres -y las mu- 
jeres del pueblo obrero que el go- 
bernant= es un político hábil y 
vfortunado que ha logrado, me- 
diante los ya consabidos chan- 
ehullos de comités y las promesas 
de puestos públicos hechos a sus 
admiradores, ser elegido gober- 
nante, 

Y sabe también que el capita- 
lista es un ladrón con patente que 
amasa su fortuna explotando en 
las fábricas, talleres y campos a 
hombres, mujeres y niños durante 
horas en rudas faenas. Sabe el 
pueblo muy bien que mientras go- 
bernantes y burgueses en estos 
terribles días y noches de frío 
hacen como que trabajan fabri- 
cando leyes el primero y contan- 
do las ganancias el segundo, en 
los campos estan sus hombres, los 
hijos del pueblo, calzando alpar- 
gatas que el agua impregna, las 
manos doloridas y el frío mor- 
diendo sus carnes desde que el 
sol asoma, en los surcos y entre 
los trigos o en los maizales, Re- 
cibe mísera paga y recoje granos 
en abundancia para que el bur- 
gues los almacene y luego los 
venda con gran ganancia. 

No ingnora el pueblo trabaja- 
dor que gobernantes y burgueses 
son inseparables aliados y que el 
primero es el encargado de mo» 
vilizar la policía y al ejército 
cuando los obreros exigen al bur- 


gués un trato más humano y una 
paga mejor. 

Probadas todas las formas de 
cobernar a los pueblos, amparar 
«2 propiedad privada y explotar 
a los trabajadores, los partidos 
políticos más diversos han eviden- 
ciado su más rotundo fracaso en 
el sentido de beneficiar al pue- 
blo, 


Todos, conservadores, radicales, 
socialistas y comunistas de una 
misma pasta forman el sentido 
medular de su gestión gubernati- 
va: el principio de autoridad. 

Y la autoridad es el mal que 

aqueja a la humanidad y trans- 
terna todas las actividades de los 
hombres. Impide todo lo que no 
pase por el tamiz de sus especu- 
laciones comerciales y no permi- 
te el desenvolvimiento de ningún 
progreso socialmente beneficioso 
si no consulta los intereses de la 
clase explotadora que detenta el 
poder y concreta el principio au- 
toritario en el Estado, burgués o 
proletario, órgano específico de 
una clase o partido que gobierna, 
sojuzga y oprime a la gran masa 
productora. 
Si por el camino de todos los le- 
galitarismos mentidamente libe- 
rales ha cruzado el pueblo con su 
dolor a curstas. Si tras de toda 
bandera que se alzó en demanda 
de libertad y de justicia volcó su 
sangre generosa y solo consiguió 
fecundar el suelo para que los 
hambrientos de mando y señorío 
levantaran sus castillos de opre- 
sión ¿qué camino ha de tomar 
ahora si no es el de la total y ab- 
soluta libertad ? 

Libertad para organizar la vi- 
da en sentido beneficioso para 
todos. Para que no exista más 
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quien mande y quien obedezca 
sino que todos manden y todos 
vbedezcan a la necesidad del es- 
fuerzo asociado para obtener el 
disfrute total de los beneficios 
que en la mecánica, en las cien- 
cias, ete., la inteligencia humana 
ha posibilitado. 

Libertad para que en lo moral 
la criatura humana no tenga que 
vivir en perpetua mentira. Que 
satisfaga todos sus deseos y as- 
piraciones emotivas y el amor no 
sea el degradante contrato actual 
realizado ante terceros, sino que 
constituya la libre unión de dos 
seres atraídos por afinidad de ca- 
rácier, de gustos, de deseos o por 
la voluntad soberana de efectuar 
lo que les plazca. 

Libertad, en fin, para que sobre 
la tierra los hombres y las muje- 
tes realicen el progreso y efec- 
túen el amor con la plena con- 
ciencia de que todos los frutos 
cosechados servirán para el goce 
de todos y no existirá como en es- 
tos tiempos que una minoría pa- 
ras itaria usufructúe todos los be- 
neficios mientras quien produce 
muere de hambre y hasta pierde 
los hijos de su amor. 

Y est eccamino de libertad es la 
anarquía, que significa sociedad 
de libres y de iguales voluntaria- 


mente asociados para la realiza- 


ción de sus vidas y el goce inte- 
eral de todos los beneficios mate- 
riales y morales que la inteligen- 
cia humana ha concebido. 

La anarquía es por ello el ideal 
del momento, la aspiración hu- 
mana que tras de tantas doloro- 
as experiencias comprende lo 
más factible y más útil. 

La Revolución Social que se 
aproxima deben hacerla los tra- 
bajadores para implantar la li- 
bertad y la justicia, vale decir, 
la Anarquía, negadora de todo 
toda Autoridad y toda 
explotación. 


= 
Estado. 


C. A. Balbuena. 


De los territorios 


Los Campesinos de Río Colorado 

En esta localidad existen dos colo- 
rias, una cerealista y otra, de cultivo 
mú-tiple con regadío. 

La vida de los primeros es extre- 
medamente mísera. 

Después de haber desmontado una 
enorme extínsión, y haber valoriza- 
«o cuormemente el campo en benefi- 
cio del latifundista, han obtenido un 
escasisimo. La leña del des- 
monto 63 admitida con espiritu cari- 
tativg en pago de elgunas provisio- 
nes, caras, malas y escasas, Explicar 
como vive esa genie es un problema 
que no resuelve nadie; solo se tradu- 
có en el aspecto anémico de su físico 
3 en sus endebles criaturas semides- 
nuizs y hambrientas. 

Los colonizadores de la zona de re- 
gadio no sa desenvuelven mejor. 
Campo adquiridos a $ 15 la hectá- 
r.2 por el Eanco Hipotecario Nacio- 
na! se venden a $ 640, con 7 ojo de in- 
terds y S o/o por hectárea y canon 
de riego. 

E: coste del canal, calculeda su ca- 
pacidad de riego, cuesta a $ 152 por 
beriíiez. El excodente queda en ma- 
nos de los agiotistas, Después de al- 


rinde 


gunos años de trabajo, viviendo con 
lz, producción hipotecada de antema- 
no a comerciantes, consignatarios y 
a” agente del Banco, tienen que aban- 
donar sus chacras con todas las me- 
joras y plantíos que después se ven- 


den en todo su valor la nuevo com- - 


prador. 

Lo más lamentable de estos pa- 
1.23 es que son reacios a la organi- 
ración que bien encaminada, podría 
«manciparlos de todos esos especula: 
dores; darles e<guridad para su vida 
y lligar, como ya existen algunos he- 
cho esporádicos que lo demuestran, 
2 poner 2 disposición del consumidor 
seus productos con bastante más ga- 
nancia para ellos ya precios más ba- 
Jos para aquel. 

Pero la indiferencia y la apatía los 
hace más indefinsos y confiados y 
e! capitalismo voraz los esquilma a 
su placer para después  endilgarles 
púbiicamente el título de  ¡pioners 
del progreso y otros halagos que se 
treducen en hambre y miseria. 

Coresponsal. 





eo e més 


LUis GROSSUTTI 


condenado por los tribunales fascistas 
a cinco años de confinamiento 


Nuestro camarada Grossutti que 
fuera detenido en Bahía Blanca 
en Marzo de 1931 y deportado 
en febrero del cte, año por Uri- 
baru- Justo, ha sido condenado 
por los tribunales fascistas de 
Udine a cinco años de confina-» 
miento. Junto con él fueron en 
tregados a las autoridades italia - 
nas otros 13 compañeros, de los 
cuales no hemos tenido aun no- 
ticias, ignorando la suerte que 
habrán corrido en manos del fas- 
cismo, 


EN LIBERTAD 


De la Fuente, Oliver y Mannina 


Por resolución de la Cámara 
de Apelaciones fueron puestos en 
libertad los compañeros Marino 
y Simplicio de la Fuente, Gomez 
Oliver y Pedro Mannina, las al' 
vernativas de cuyo resonante 
proceso son suficientemente co” 
nocidas por todos, El otro encar- 
tado, Alejandro Scarfó, daberá 
descontar «un varios meses de 
prisión, recobrando su libertad a 
fines del cte, año. 

La alegríz que esta noticia ha 
proporcionado a todos nosotros, 
se empaña por las informaciones 
que nos llegan de los deportados, 
por los nuevos caídos en General 
Pinto, en Kosario, en Ba, Ajres. 

Saludamos a los cameradas li" 
bertados qee retoman su puesto 
en la lucha, y exhcrtamos a to” 
dos a intensificar la campaña por 
el rescate de los numerosos pre' 
sos que «un zos quedan en todas 
las cárceles del país, 








Centro Amantes de 


la E. Popular 


Para el Domingo 12 de Junio 
en el local de la F, O. L, se con' 
voca atodos los que simpaticen 
con la acción cultural a una 
Raunión, a las 16 horas, 
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La huelga de telefo- 
nistas hacia el triunfo 


Cobra día a dia mayor in” 
tensidad la huelga que sos- 
tienen los empleados y obre- 
ros telefonistas contra la 
poderosa Unión Telefónica, 
a través de toúo el país. Des: 
pués de negar la Empresa 
con un desprecio olímpico la 
existencia de la huelga, tiene 
que gastar varios millones 
en publicaciones, en bandas 
de provocadores y en buscar 
personal en los paisés veci- 
nos, que al llegar a Buenos 
Aires y enterarse del con- 
flicto se suman a los huel- 
guistas, dando un bello ejem- 
plo de solidaridad. 

Ante la firmeza de los 
huelguistas y la casi total 
interrupción de los servicios 
telelónicos, se espera que 
de un momento a otro ¡a 
empresa doblará la cerviz. 

La seccional de B. Blanca 
secunda el movimiento con 
todo entusiasmo e incansable 
actividad, lo que les ha gran- 
jeado una despiadada perse- 
cución policial. Han sido va- 
rios los huelguistas detenidos, 
lirgando un vigilante, chapa 
466, a tirotear a un pibe ven- 
dedor de diarios, G. Alvarez 
de 13 años, en las calles So- 
ler y La Plata, confundién- 
dolo con un huelguista. 


O. Panaderos se 
impuso a la Patronal 


Después de unos días de 
huelga, la S. de obreros pa- 
naderos (adherida a la FORA) 
consiguió hacer firmar a los 
patrones el modesto pliego 
de condiciones que les había 
presentado. Sin embargo nos 
informan que algunos “trom- 
pas” están ya buscando tri. 
quiñuelas para burlar el plie- 
go. Es menester que los 
obreros no se duerman en 
los ¡aureles y no les larguen 
rienda. La minúscula Sociedad 
autónoma se dió por disuelta, 
ingresando sus componentes 
al zuténtico Sindicato con 
sede en Brandzen 224, donde 
funciona todos los días la 
Bolsa de trabajo. 


Huelga de cloaquistas 


Continúa en el mismo es- 
tado la huelga que el Sin- 
dicato de Cloaquistas y plo- 


meros ha declarado contra 
la empresa Eduardo Funchs 
y Cía. por la conquista de 
diversa mejoras. 


Portuarios 


Es inconcebible lo que ocu: 
rre en este gremio. Al am- 
paro de diversas circunstan- 
cias de las que otro día nos 
ocuparemos, se han desco- 
nocido una a una, la mayoría 
de las condiciones de trabajo 
que tantos esfuerzos costara 
imponer: solo falta que se 
reduzcan los jornales. Los 
obreros, en lugar de reaccio- 
nar contra este vergonzoso 
estado de cosas y seguir el 
ejemplo de Villa Constitución, 
se resignan y achatan. 

Para poner término a esta 
situación, un grupo de com- 
pañeros se ha propuesto 
trabijar de firme para le- 
vantar, pujante y aguerrido, 
al gremic portuario de Bahía, 
Wiite y Galván. Dichos com- 
pañeros invitan a cooperar 
a todos los militantes de 
otrora que estuvieron aleja- 
dos de las actividades gre- 
mieles por causas hoy inexis- 
tents .TIERRA LIBRE hace suya 
esta invitación y espera que 
sus amigos no escatimarán 
el concurso a esta urgente e 
ineludible labor, 


F. Obrera Local 


Reunión del Consejo y de mi: 
litantes, el jueves 9 de Junio a 
las 20 horas en el local de cos- 
tumbre. Hay asuntos de impor- 
taucia e impostergables a tratar, 


S, de Albañiles 


La Comision' de este Sindicato 
llama una vez más la ¡atención 
del gremio acarca de la necesidad 
da sacudir la apatía y la indo- 
lencia que se ha apoderado de 
la numerosa familia de los tra- 
bajadores del andamio. Nadie si 
DG somos noxotros mismos, solu: 
cionará Jos problemas de la mi- 
seria que azota a nuestros ho- 
gares. ¡A levantar el Sindicato de 
Albañiles, ten temido no hsce 
mucho por los empresarios ba* 
hienses de la construcción! 

La conferencia que este Sindi” 
caío se proponía realizar en la 
plaza Pellegrini ha sido suspen' 
dida por imposición policial, 


Proximas Funciones 


“Tierra Libre” y el Comité P. 
Presos y Deportacos, tienen en 
preparación dos veladas. La del 
periódico en Villa Mitre y la del 
Comité en White. Oportunamente 
se dará fecha y local, 








